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COMUNICACIÓN PARA CONVIVIR 
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Estamos en período de elecciones. Constituyen un rasgo de la democracia liberal. Votar 
implica  al menos dos condiciones. Que los ciudadanos posean un  talante y moral 
democráticos. Y además, que la “elecciones” en las urnas tengan como soporte una 
información veraz sobre la realidad y una suficiente lucidez sobre los medios que se 
propone para mejorarla. Estos presupuestos dan carácter razonable a unas elecciones 
más allá de las emociones que susciten las personas constituidas en actores políticos. 
 
La comunicación es ya un dato antropológico, pero a la vez constituye un factor social y 
político. Por eso me parece oportuno el volumen que acaba de presentar el Seminario de 
Investigación para la Paz: “Comunicación para la convivencia”.  La relación a través de 
la comunicación y del diálogo forma parte de la persona humana, que definiríamos mal 
sólo comoun  “animal racional” al que se cabe añadir como plus voluntario las 
relaciones con otros. Se aprende a convivir en el escenario grande cuando la 
conversación en la familia, en la escuela, con las amistades, preparan la convivencia. 
Muchas dificultades en las relaciones sociales adultas tienen su raíz en un insuficiente 
ejercicio en la vida privada. 
 
Pero si el diálogo y la comuniación son un dato existencial de los humanos, en la vida 
pública resultan una necesidad. ¿Cabe llamar proyecto común una mera propuesta con 
costuras individualistas? La comunicación como necesidad colectiva excede lo que 
denominamos “medios de comunicación”. Pero éstos son instrumentos tan influyentes a 
su servicio que pueden facilitarla o dificultarla. Se hace más evidente en tiempo 
electoral. 
 
De ahí la contribución del volumen publicado por el SIP. En siete capítulos, 19 autores, 
periodistas o docentes de la comunicación, hacen una aproximación  actual a la la 
gestión de la comunicación en los medios, su papel para la democracia o en la 
polarización, el binomio inseparable libertad-reponsabilidad, la nueva comunicación a 
lomos de una tecnología invasiva, el periodismo en contextos de conflicto y su 
contribución a la cultura de paz. 
 
El abc del periodismo ha sido la distinción entre información y opinión. No cabe 
justificar su confusión  posible en múltiples formas más o menos encubiertas. Tampoco 
se debe descuidar en los medios una función pedagógica, para que los usuarios puedan 
ensayar una opinión o decisión propia aunque el medio ofrezca la suya. 
 
A veces se confunde interesadamente la diferencia entre derecho de expresión y derecho 
a la información. El sujeto del derecho a la información son los usuarios, no los mismos 
medios que por ello no tienen derecho a desinformar. En cambio el derecho a la 
expresión alcanza a todos pero por esta condición tiene sus propios límites. La 
comunicación está orientada a la convivencia. 


